
Las novelas pródigas de nuez 
ba literatura van regresando: 
J:Yímero "Puerto Limón" luego 
'La ruta de su evasión," ahora 

EL SITIO DE ~s ABRAS. Fal 
ta (quizás la veremos este afio) 
"La esfinge del sendero." 

Poco a poco, esos ejemplares 
t'lle Ja novelistica costarricense 
Inicialmente Publicados en el 

e-xtranjero, van teniendo su e. 
dición nacional. 

"El sitio de las abras" Ee pu 
blicó en 1950 en Guatemala y 
esa edición (cosa que ahora 
creemos no ocurriría) circuló 
escasamente aquí. Pocos cono. 
cfan esta novela de Fabián Do. 
bles; se hablaba de ella como 
en secreto. Aquí la tenemos por 
fin. 

''El sitio de las abras" e11 la 
ctUarta novela de Dobles; sigue 
cronológioamente a "Una bur. 
buja en el limbo," y Parece ce. 
rrar ·una primera ép·oca en la 
labor del novelista, por lo meM 
nos en cuanto fue seguida de 
un largo sflenclo novelístico. 

\ 
Estd en la llnea campesina 

de "Aguas turbias," pero más 
\,en la Unea agraria del "Juan 

Varela" de Herrera Garcia, de 
la cuaJ se diferencia en 1a8 mis 
mas condiciones en que una sin 
fonia se diferencia de une. so. 
nata. La obr·a de Herrera Gar. 
cia esté orquestada para cuerM 
das; la de Dobles tiene un alien 
to casi épico. 

¡ra costarricense. 

Si el ritmo sostenido, la .fe 
cunda invención de tnddentea 
todos los elementos que hemOI 
señalado con gozo y. entusiasmo 
hubiera logrado Dobles ll'llste. 
nerlos a lo largo de toda la ne 
vela, es muy probable que "E 
Sitio de las Abras" fuera la. me 
jor de todas sus 01:tra.<>., y uni 
de la8 tres o cuatro novelas m 
portantes de CoSta Rica. 

1 Pero, lamentablemente, eJ ú 
Vfimo tercio de la obra adolesct 

ele precipitación, dp descuide 
en la composición, y el ritme 
moroso, sostenido y épico, des1 
parece. La novela abarca va 
rias generaciones, y e1 prot.a. 
gonista de los últimos capitu1o1 
Martín Vega, no pasa de Eel 
un débil y borroso nieto de: 
gran Martín Villalta. Abelar. 
do Bonilla parece haber detee 
tado esta ·debilidad y la atribu 
ye aJ deseo del autor de ~xpre. 
r;ar sus ideas políticas. 

Nos Parece que el Juido, coi 
ser certero, no e8 completo, poi 
que no es la expresión de la1 
Ideas políticaa de Dobles lo qm 
debilita el último tercio dt 
'El sitio de las abras' (muchai 
novelas de primera línea con 
tienen !._dy.r~~~ ag 
tOl' y no por eno desmerecen) 
~sino un aparente deseo dt 
terminar pronto, y lle qm 
las ideas :Políticas del auto1 
-11h-van de /deus exmachina 
no para rematar la acción 
1tino para anuncla.r una i;o 

1 Es p·11sible que, a lo largo lución a los problemas, el 
Vde su fecunda carrera, :J'ablán to ocurre en forma más dlseui 

Doble(;·no haya contado una MVa que novelistfoa. El nieto dt 
historia más apasionante y mis ;i'IartiJl Vlllalta 11e convierte ei 
rica que la qne nos narra en líder sindical de los campeslnoa 
esta novela. Y también, que nun y es un antlclfmax, en una no 
ca baya hecho ml\s sabroso a- yela que h'- descrito nna luch1 
larde de su arte de contar, d• gigantesca, vigorosa y . brutal 
su minuciosidad, de su sentido terminar manifestando simpl,. 
deJ detalle significativo, de su mente que el personaje fina) ei 
aabidurfa para la -selección de un luchador de otro tipo. -sobr• 
episodios. que en esta )Jjstorla / toclo, que el proceso e11p¡ritua; 
de la luch11i por la tierra, 1.,.,.-; de Martín Vera. eant-tra13dt 
colonización y el despojo, al tra cJ mucha rapidez, con un PO· 
vés de una familia de pioneros, ro de birlibirloque y casi POJ 
1.._ Ve&'•, que todo lo entregan r.alir del Paso, con 1'o cual la nt 

L -1' tolt(> fn ~lf'rdl'n mlf'l)fl'a. el ""'ª .e d•<ll)•bnCP<> :P.,blM 
1 terreno duramente abierto Y isimpatJza profundamente co11 
' eultivacJo 1e convierte en un e. lUarf!~_vezl\. ~--.no- •abe -qu• 

norme 'latifundio de· tE:rrate1ittn hacer eon él, y no lo dota dt 
.,,,., .lne•cru1mJoso11. grande'l.ift.. La norvefa. requedl! 

l un aesenJace a. la altura de Mal 
\, L hi tor· e "d H* tín Vfllalta, 1 ese clímax nt a s ia s conoc1 a. a aparece 

ocurrido. Aqui sigue ocurriendo. ~ · 
La lucha entre el propietario 
pequefio, entre el colono Bin 
más arma1 que su trabajo, y 
el Individuo Avido y poderoso, 
es pan nuestro de cada dia. Fa. 
bián Dobles, sabe, "en esta no. 
vela, que esté. tratando un tema 
conocido; y tal vez por eso, nun 
ca se ha esmerado más en dar 
auténtico aliento novel!stico a 
su narración. 

En esta novela aparece por 
primera vez, muy subl"ayada, 
esa concepción heroica que Do 
ble1 tiene del campesino cos. 
taITlcense, y que lleg6 a cul. 
minar en su magnHfoo cuento 
''El Puente." Dobles tiene, en 
esta novela (y, situada en eJ 
momento de su confección, el 
contraste hay que hacerlo con 
los cuentos de "La Rescoldera"), 
un concepto eaballeresco, nove. 
Ieseo, estético y admirativo de 
nuestro campesino, que contras 

1 ta con . la cion~pción esencial. 
mente )astimos de loa persona 
Jes que 1e Pue e obeserva.r en 
los cuentos dc1 Jibro arriba et. 
tado, y que ha dado al traste, 
en muchas latitudes, con obras 
literarias de magnífica lnten. 
~ón aoclal. D"llbles parece aeeJr 
nes aquf que no basta con dar 
testimonio ni con sentir piedad, 
alno que a eso hay que agregar. 
Je el Instinto de la composición 
literaria, de la individualidad 
de cada Pel'sonaje, y un par. 
tiCUlar recreo en el acto mismo 
de novelar. La novela hace nn 
VS'll exacto de) melodrama, re. 
guiado por un exquisito gusto. 
Y la indignación que el autor 
J>retende promover, la consigue. 

-l,Pero a más del problema l!O. 
cial certeramente atacado, hay 
fnvención, composición dramA. 
tlca y, sobre todo y ante todo, 
personajes. En doña L-Ola, ha 
creado Dobles una mujer inol 
vidable. Y en Martín Villalta; 
el personaje más vigoroso 'de 
toda su producción,. y u110 d• 
fo¡ grandes tipos de la literatu. 

Asi y todo, con qué delicJ11 
1e lee ''El Sitio de las abras:'' 
cómo nos hechiza el estupend~ 
relato, hasta obligarnos a olvl 
dar que (publicada en 1950,j 
n.o pertenece a la "nueva nóve. 
la'', no pretende desh1mbrarno1 
con nuevas técnicas narrati. 
vas," ni con abundancia de ple 
nos esp-aciale1 y temporales,'' 
sino que lo hace -como acos. 
tumbramos decir ahora- •·11. 
nealm~· Lo cual demue1 
'tra (si es que 'habla que demos. 
trarlo,) que todavía hay vidl 

. para rato en 108 procedimiento1 
, tradicionales, y que los dos es. 

tilos de la novela ~ueden no 5ó. 
lo subsistir alno también coe. 
xistir. {Algl!~ se olvidan de 
que Ca{peñtier y-v-argas Ll~ 
coexisten en el boom de ra ~ 
teratura hispanoamericana.) 

Pocas veces se ha presentado 
con tanto y tan eficaz dramaUt 
mo la verdad de un problema 
agrario. Doblea lo ha hecho con 
Poética crudeza, con 11evc>·• 
compasión Que no dflsea Eer I• 
crimógena. ASf, nos ba dado, 
•I no Ja meJor l mis perfecta, 
si la más rica Inquietante de 
llUs novelas. U,_ Obra que bS 
bla por sf' sola (aunque el a~ 
tor mostrara en el último ter. 
clo un temor lmpliclto cJe qo• 
no lograra hacerlo). Esta timL 
dez (Jlamémosla asf,) lia perdic1 
Fabián Dobles a partir de ''El 
Sitio de ~as Abras," y en sus do• 
obras mayores desde entonce11 
el estupendo "Tata MmuJ10" y 
la laureada "En el San Juan 
hay Tlbur6n," demostró, como 
narrador matlmo, que un buen 
relato habla por sf mismo. · 

~ J Expr~sa mds aquf la ecuación 
"Esplritu Santo Vega/Ambrosio 
Castro, que la ecuacl6n Martín 
Vega/GonzAlez Leflair. No ob• 
tante lo cual, "El --l!lltlo de Jal 
abras'' es una novela que algún: 
dfa leeremos de nuevo. __ _ 


